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L
e llamo segunda resurrección 

porque no hay una mejor 

manera de llamarle. Bíblicamente, 

no se le llamaría así, pero como 

sigue a los eventos de la primera 

resurrección, que sucede 1000 

años antes, y como no se menciona 

ningún otro evento entre estos dos, 

así le llamaremos, aunque también 

bien pudiéramos llamarle El Gran 

Trono  Blanco del Juicio Final.

(Revelaciones 20:11-15) Y 

vi un gran trono blanco y 

al que estaba sentado en él, 

de delante del cual huyeron 

la tierra y el cielo, y ningún 

lugar se encontró para ellos. 

El gran trono blanco es el trono de 

Dios, y tan solo puedo imaginarme 

siempre con Jesucristo. ¡Los 

cristianos ya habremos sido 

vivifi cados!

{12} Y vi a los muertos, grandes 

y pequeños, de pie ante Dios; 

y los libros fueron abiertos, y 

otro libro fue abierto, el cual 

es el libro de la vida; y fueron 

juzgados los muertos por las 

cosas que estaban escritas en 

los libros, según sus obras.

Déjame hacerte una pregunta, ¿para 

quién crees que está reservada esta 

segunda resurrección? ¿Para los 

cristianos? ¿Para los decapitados 

en el nombre de Jesús durante el 

período de la gran tribulación? 

La respuesta es realmente fácil de 

hallar. El versículo 12 nos dice: 

“Y vi a los muertos grandes y 

como es que realmente luce. Me 

alegra el hecho de saber que el 

día del juicio, yo no voy a tener 

que presentarme ante él, ¿no te 

alegra eso a ti también? Si has 

venido siguiendo mis enseñanzas, 

sabrás que en el Artios del mes 

pasado hablamos acerca de la 

primera resurrección. En ella 

enseñé un poco acerca de la 

gran reunión de los cristianos, y 

también toqué un poco el tema de 

la segunda resurrección. Un punto 

importante que mencioné, fue 

que para entonces, los cristianos 

ya habremos sido reunidos para 
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pequeños de pie ante Dios.” Esta 

segunda resurrección 

está reservada para 

los muertos, pero, ¿quién es 

son esos muertos? Todos aquellos 

que no fueron vivifi cados durante 

la gran reunión, ni durante la 

primera resurrección. Todos 

los cristianos serán 

vivifi cados y tendrán 

cuerpos nuevos el día 

de la gran reunión. 

Todos aquellos santos que fueron 

decapitados porque rechazaron 

adorar a la bestia o recibir su marca, 

serán vivifi cados en la primera 

resurrección, nadie más, aparte de 

Jesucristo estará vivo. 

Ahora, ¿De donde vienen todos 

estos muertos?

{13} Y el mar entregó los 

muertos que había en él; y la 

muerte y el Hades entregaron 

los muertos que había en 

ellos; y fueron juzgados 

cada uno según sus obras.

Necesito revisar con ustedes 

algunas palabras Griegas para 

clarifi car el versículo anterior.

La primer palabra “muertos” 

proviene de la palabra Griega 

“nekrós, que signifi ca: cadáver, 

persona muerta; se refi ere a alguien 

que ya no está con vida.

La segunda palabra que es 

“muerte,” proviene de la palabra 

Griega thánatos, que signifi ca, el 

“estado o dominio de la muerte.” 

Esta encierra a todos lo que han 

muerto y continúan muertos, 

realmente envuelve a todos los 

que aún permanecen en estado de 

muerte.

Y la tercera palabra, “hades,” es la 

palabra Griega ádes; que signifi ca, 

“tumba, sepultura.” En realidad 

es el lugar donde se colocan los 

muertos, ahí se encuentran; puede 

que estén en el suelo, o en otro 

lugar, pero el “hades” se refi ere al 

lugar. Nuevamente el versículo 13 

dice:

{13} Y el mar entregó los 

muertos que había en él; y la 

muerte y el Hades entregaron 

los muertos que había en 

ellos; y fueron juzgados 

cada uno según sus obras.

El versículo 13 simplemente nos 

dice que el mar entregó a sus 

muertos, lo que signifi ca que 

cualquier cuerpo de agua, dio a sus 

muertos. No hay una referencia 

específi ca de solamente un mar, así 

que eso pudiera referirse a todos los 

océanos, incluso al mar de Galilea. 

Cualquier mar donde la gente haya 

perecido, eventualmente entregará 

a sus muertos, el poder de Dios se 

asegurará de que esto suceda. Este 

versículo nos dice que el “estado 

de la muerte,” y todo “sepulcro” 

o “tumba,” darán también a todos 

sus muertos.

Las palabras “entregó” y 
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entregaron” provienen de la palabra 

Griega dídomi, que signifi ca, “dar, 

entregar, proporcionar.” Pero esta 

palabra tiene un signifi cado muy 

interesante, porque el lugar o 

estado, debe tener a esos muertos 

para poder [darlos o entregarlos]. 

Si thánatos o el ádes no tuvieran 

a esos muertos esta palabra 

simplemente no pudiera ser 

aplicada aquí. Esto debería darte la 

pauta para considerar enseñanzas 

tradicionales, en las que te decían 

que después de morir irías al cielo 

y que allá estaría aún vivo. Debo 

decirte que ningún hombre será 

vivifi cado hasta que suceda uno de 

estos tres eventos: ¡La gran reunión 

de los creyentes con Jesucristo, la 

primera resurrección, o la segunda 

resurrección! Solamente en esos 

tiempos es que la gente será 

liberada de thánatos y del ádes.

(Hebreos 9:27) Y de la manera 

que está establecido para los 

hombres que mueran una sola 

vez, y después de esto el juicio, 

Una vez que los muertos hallan 

sido vivifi cados, serán juzgados 

de acuerdo a sus obras. Repito 

nuevamente, los cristianos 

no serán juzgados, y 

aquellos levantados en la primera 

resurrección tampoco, ellos serán 

exentos de una “segunda” muerte.

{20:6} Bienaventurado y santo 

el que tiene parte en la primera 

resurrección; la segunda 

muerte no tiene potestad 

sobre éstos, sino que serán 

sacerdotes de Dios y de Cristo, 

y reinarán con él mil años.

También todos los 

cristianos serán 

exentos de una 

“segunda” muerte.

(1 Corintios 15:54) Y cuando 

esto corruptible se haya 

vestido de incorrupción, y 

esto mortal se haya vestido 

de inmortalidad, entonces 

se cumplirá la palabra 

que está escrita: Sorbida 

es la muerte en victoria.

Una vez que los cristianos reciban 

sus cuerpos nuevos, nunca más 

experimentarán ningún tipo de 

corrupción o mortalidad. Serán 

victoriosos sobre la muerte para 

siempre.

(1 Corintios 15:21-26) Porque 

por cuanto la muerte entró 

por un hombre, también por 

un hombre la resurrección de 

los muertos. {22} Porque así 

como en Adán todos mueren, 

también en Cristo todos serán 

vivificados. {23} Pero cada 

uno en su debido orden: Cristo, 

las primicias; luego los que 

son de Cristo, en su venida. 

{24} Luego el fin, cuando 

entregue el reino al Dios y 

Padre, cuando haya suprimido 

todo dominio, toda autoridad 

y potencia. {25} Porque 

preciso es que él reine hasta 
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que haya puesto a todos sus 

enemigos debajo de sus pies. 

{26} Y el postrer enemigo que 

será destruido es la muerte. 

Este es el fi nal perfecto para la 

muerte. La palabra Griega para 

muerte en el versículo 26 es 

thánatos, que como ya vimos 

signifi ca, “estado, o dominio de la 

muerte.” La muerte ya no existirá, 

en ninguna forma o estado, después 

de esta victoria será destruida y 

será completamente inútil.

{14} Y la muerte y el 

Hades fueron lanzados al 

lago de fuego. Esta es la 

muerte segunda. {15} Y 

el que no se halló inscrito 

en el libro de la vida fue 

lanzado al lago de fuego.

Solo hay una referencia en el Nuevo 

Testamento escrita a los cristianos 

acerca del “libro de la vida,” lo 

cual es muy signifi cante, porque 

a lo largo de las siete epístolas 

a la iglesia (Corintios hasta 

Tesalonicenses) no hay enseñanzas 

acerca de este tema. La siguiente 

referencia es la única contenida en 

las epístolas a la iglesia.

(Filipenses 4:3) Asimismo te 

ruego también a ti, compañero 

fiel, que ayudes a éstas que 

combatieron juntamente 

conmigo en el evangelio, 

con Clemente también y 

los demás colaboradores 

míos, cuyos nombres están 

en el libro de la vida.  

Pablo y Timoteo por revelación, 

mencionaron que los nombres de 

esa gente iban a estar escritos en el 

libro de la vida. Defi nitivamente, 

Dios quería que eso se mencionara. 

¿Qué podemos aprender de eso? 

Que los nombres de los cristianos 

también serán escritos en el libro 

de la vida. Las gentes enlistadas 

fueron, “mujeres que combatieron 

juntamente con Pablo y Timoteo, 

Clemente, y otros colaboradores.” 

Estos últimos “colaboradores” 

fueron gentes que también 

trabajaron con Pablo y Timoteo 

en el evangelio. En las epístolas 

a la iglesia no hallarás ninguna 

otra discusión acerca del libro de 

la vida, hasta llegar al libro de 

Revelaciones. Y aunque el libro 

de revelaciones no fue escrito 

para los creyentes cristianos, 

podemos aprender de él. Pero el 

cristiano no debe estar inquieto 

si su nombre aparece o no en 

este libro, los nombres 

de los cristianos ya 

han sido conocidos, 

m u c h í s i m a s 

generaciones antes 

que este libro siquiera 

fuera mencionado.

(Efesios 1:3-5) Bendito sea el 

Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que nos bendijo 

con toda bendición espiritual 

en los lugares celestiales en 

Cristo, {4} según nos escogió 

en él antes de la fundación del 
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mundo, para que fuésemos 

santos y sin mancha delante de 

él, {5} en amor habiéndonos 

predestinado para ser 

adoptados hijos suyos por 

medio de Jesucristo, según el 

puro afecto de su voluntad, 

Los cristianos no serán juzgados 

en la segunda resurrección, ni se 

levantarán de un estado de muerte 

en ese tiempo, tampoco los que 

fueron decapitados en el nombre 

de Jesús, por negarse a adorar a 

la bestia o llevar su marca. Los 

cristianos recibirán una nueva 

forma de vida al momento de la 

gran reunión con Jesucristo. Los 

mártires de la tribulación, recibirán 

una nueva forma de vida en la 

primera resurrección. Todos 

los demás muertos, 

permanecerán en 

estado de muerte 

hasta la segunda 

resurrección. Hasta ese 

momento es que serán levantados 

de su estado de muerte, sin importar 

donde hayan muerto, y serán 

juzgados. La segunda muerte no 

tendrá poder sobre los cristianos, ni 

sobre los levantados en la primera 

resurrección, ni sobre aquellos 

que sean hallados  merecedores o 

dignos, en la segunda resurrección, 

el gran día del juicio fi nal.

Con Mucho Amor en Cristo.

Jerry D. Brown.

 


